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DOCUMENTOS PONTIFICIOS 

A..loeueión PontHlala en el Consi•torlo Secreto eelebrado 
el 16 de Dieiembre de 1901 

Venerables Herrnanos: 
Quisiéramos en verdad hablaros de cosas més agradables, 

pero desdichadamente estarnos obli~ados en estos días de 
Nuestra avanzadísima edad a comumcéroslas rnuy arnargas, 
por lo que se refieren a N uestra so licitud y al interés que las 
cosas que atañen al bien público é todos vosotros os inspiran. 
Nos referímos a las que turban la paz de la Religión católit:a, 
enurnerando entre elias rnucbísimas causas y nada leves por 
cierto. Tratar hoy de todas y cada una de elias no es posible, 
ni esta en Nuestro animo; no obstante, no debernos permitir 
q.ue con Nu est ro silencio se robustezca un particular y do
méstico peligro que constituye boy en Italia un riesgo fatal 
para la fe y las buenas costurnbres. ¿Había por ventura, en 
medio de las revueltas que afiigen a Nuestra nación, que la
mentar un mal rnayor que las arnenazas é la seguridad del 
santo vínculo del rnatrimonio al que Jas tempestades revolu
CLOnarias habían respetado basta abora? 

Si goza todavía la ancianidad de autoridad alguna, si 
Nuestra voz apostólica es oportuna aún en cierto modo, si 
algo vale, finalmcnte, Nuestro cariño profundo hacia Nuestra 
patria comun; no solamente avisarnos é todos aquellos que 
pueden influir en alguna manera en el debate del proyecto de 
ley acerca del divorcio, sino que les exhortarnos por lo mas 
santo y sagrado a que desistan de tan inícuo propóstto. 

Consideren rodos ellos séria y atentamente que el sagrado 
vinculo conyugal entre los católicos es santo, indivisible y 
perpetuo, y que por ningC1n derecbo, ley, tiempo ni prescrip
ción humana alguna puede ser derogado, ni menoscabado 
tampoco. Aplicar al matrimonio cristiano el criterio de que 
puede separarse) disolverse y contratarse como cosa mera
rnente civil, es un error grave y muy pernicioso. Jesucristo 
Htjo de Dios, Redentor y Reparador del bumano linaje, res-

... tableció la antigua costumbre del rnatrimonio éla norma pri
mitiva que çstableciera ab initio Dios Nuestro Señor, supri
miendo é la vez la costumbre de dar repudio, y sublimando 
a aquél con la dignidad y virtud de sacramento y declaran
dole exento de toda potestad ci vil y terrena, le eximió a su 
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vez basta de la misma tutela eclesiastica. Por lo cual todo lo 
que es consecuencia y resultada del contrato y sacramento 
nupcial y afecta al orden civil puede ser incumbencia del Es
tado, pero no es permitido ir mas alia en manera alguna, ya 
que Dios lo probibe terminantemente. 

Toda ley, pues, que autorice el divorr.io, es ley injusta y 
que ultraja los derechos de Dios, Sumo Creador y Legislador; 
por tanto, podra autorizar una unión adulterina, pero jamas 
sancionara un enlace justo y legal. Y habra mayor delito en 
ello porgue en el terrenc de la practica es tan difícil centener 
al divorcio en los limites ordenades que se pretende, como 
difícil es detener el curso de las llamas de las concupiscen
cias mas violen tas. Vanamente tam bién se aduce el ejemplo 
perniciosa y ruin accrca de lo que pueda disminuir 6 excu
sar el pecado individual la mucbedumbre de los que cometen 
el mismo pecado. Y esto es mas digno de atención por cuan
to jamas en Estado alguno se ha propuesto ó introducido Ja 
inicua ley del divorcio sin que la Iglesia haya prot..-stado con 
toda su autoridad y ~e haya revestida firmemcnte como cdo
sa depositaria y defensora del derecho divino. Y no hay que 
esperar que sea hoy menos guardadora de sus derecbos y de
beres que antes. Jamas la lglesia en modo alguno accedera, 
aprobara ni sufrira con lenidad tal injuria becha a Dios y a 
sus derechos. 

Hay que considerar que en esta injuria va envuelta una 
fuente de males perniciosísimos y por esta razón muchos 
hombres de aquella:; que no estfm del todo conformes con los 
dogmas é instituciones del catolicisme, ó que viven abierta
mente en pugna con ellos, defienden por interés del bien pú
blica, con sabiduría y docuencia, la indisolubilidad del ma
trimonio. Y es cnsa cicrta que una vez celebrada éste, si se 
da facultad para rescindir caprichosamente el sagrado víncu
lo, se destruye de \.lOS vez la Jey constante y establecida de 
la naturaleza del matrimonio. De aquí se deslizan como por 
inevitable pendiente, todos aquelles males que Nos hemos la
mentada amargamente muchas veces, es a saber: la relaja 
ción del afecto mutuo, los peligrosos incentives de Ja infideli
dad, el peligro que corre la educación y crianza de los bijos, 
el acrecentarniento de las semillas de discordia entre Jas fami
lias, la perturbación y n::ina de los bogares y la abyección 
profunda a que queda rcducida la infeliz condíción de la rnu
jer. Por lo tanto, si con las buenas· costumbres y Ja fidelídad 
mutua la prosperidad de Ja sociedad doméstica y sus intere-
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ses todos mejor se conservao, mientras que con la disolución 
é infidelidad se disipa y pierde todo, facilmente se entendera 
cuan calamitoso sea el divorcio, así para el bien privado, 
como para el público, ya que tiende a desnaturalizar las cos
tumbres é introducir entre el vulgo la mas desenfrenada de 
las licencias. 

Todos los que lamentan estos peligros facilmente entende
ran culli sea Nuestro animo ante el presente peligro, toda vez 
que Nuestros compatric.ios no merecen tal calamidad, ya que 
la mayoría de ellos guardan todavía con amor y fidelidad el 
divino tesoro de Nuestra Religión a ejemplo de Nuestros ma
yores y antepasados. Por esto abrigamos alguna esperanza de 
que han de volver sobre su acuerdo los representantes de la 
nación a quienes toca aprobar la ley propuesta, ya que, a pe
sar de vivir ocupados en el hervor de las cuestiones políticas, 
no les suponemos a todos sordos a la voz de la Religión de 
sus abuelos~ ni destituidos de aquella rectitud de juicio que 
hasta la naturaleza misma prodigó como cualidad ingénita ll 
los ingenios nacidos en Italia. 

Por lo cual, Venerables Hermanos, unidos en caridad con 
Nos, imploremos de Dios Nuestro Señor quiera en tiempos 
tan difíciles de salvar a nuestra nación benignarnente y con
servarle aquellos hienes de que la colmó con su paternal y 
sabia Providencia. 

Otru. AlocncJón Ponti.ficia 

El día 23 de Diciembre pasado~ tuvo I Jgar en el Vaticano 
la recepción tradicional del Sacro Colegio por su Santidad. 

El Cardenal Oreglia di Santo Stefano leyó un mensaje de 
adhesión en el que, después de manifestar los profundos sen
timientos de respeto y amor que unen al Sagrado Colegio con 
el Vicario de Jesucristo, hizo alusión a los graves confiictos 
que ennegrecen el porvenir y conturban el Animo de Su San
tidad, fijandose especialmente en la inicua ley sobre el divor
cio, que la Masonería trata de implantar en Italia. 

Su Santidad dignóse contestar en los siguientes términos: 

«Señor Cardenal: Aceptarnos con especial satisfacción los 
sentimientos que Nos acabais de mantfestar en nombre del 
Sagrado Colegio. Nos correspondemos a ellos de todo cora
zón y a nuestra vez imploramos del cielo que derrame so· 
bre vosotros extraordinaria abundancia de dones celestia-
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les. Gracias superiores y extraordinarias han descendida 
ostensiblemente sobre toda la Iglesia de Dios, que padece 
ahora, como bien lo veís, angustias y persecuciones sólo com
parables a las mas violentas que basta el presente haya sufri
do. Una libertad de pensamiento, tan desenfrenada como so
berbia, que se jacta de repudiar asi las verdades reveladas 
como las infiuencias cristianas, engendra siempre multitud 
de culpables inspiraciones y mortales errores. Se agotan to
dos los recursos para soliviantar las masas, convertirlas en 
enemigas de la Iglesia y alejarlas de la órbita de Roma, cen
tro predestinada de verdad y de salvación universal. 

»Se veja, se proscribe a las Ordenes religiosas, tan meri
torias. no sólo desde el punto de vista de los grandes intereses 
de Jas almas, sino tambtén desde el que dice relación al bien
estar de la vida terrena. Se votan Jeyes inicuas y desastrosas, 
en manifiesta contradicción con los eternes principies di
vinos. 

»¡Ah, cuan numerosas son las causa s de amargura, si se 
reflexiona un poco sobre las condiciones morales de la época 
que atravesamos! 

''Fortalecidos con el divino auxilio .. Nos no faltaremos ja
mas al alto cargo que Nos incumbe de apartar a la grey cris
tiana de los venenosos pastos que, para su desgracia, brotan 
hoy por doquiera con abundancia extraordinaris. 

''Pocos días hace que Nos elevabamos Ja voz, como era de 
Nuestro deber, contra el siniestro atentado que se trata de 
inferir en Italia a la santidad del matrimonio, exponiendo el 
mal en sí y las funestas consecuencias que entraña. Y lo hici
rnos con evangélica libertad y con la intención de hacernos 
oir especialmente de aquelles a quienes esto atañe. Vuestras 
prudentes palabras, señor Cardenal, responden a la gravedad 
del peligro. 

>>No menos preocupado Nos hallamos por el progre.so 
amenazador de ese movimiento de rebelión que pretende di
rectamente conseguir el desmoronamiento de las bases del 
orden social. Nos hemos exhortada en otra ocasión y de nue
vo exhortamos a los católic'os a que se esfuercen en oponerse 
cuanto les sea posible a los progresos de las maximas sub
versivas del socialisme. Es esta una empresa, cuya mas efi
caz garantía de feliz éxito estriba en el espíritu de obediencia 
y en la concordia de las almas; preciso es, pues, que se unan 
y obedezcan si aspiran a trabajar, el campo mismo de la Igle
sia, en bien de las clases populares. 
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»Nos reclamamos el concurso unanime y armónico de to
las las buenas voluntades. Que los jóvenes se congreguen, 
pues, y ofrezcan pruebas de esa enérgica y ardiente activídad 
tan propia de su edad, que se apresten también los de edad 
rnad u ra, los cuales pueden en los fru tos de la experiencia, 
tanto por lo probado de su fe, como por la rneditacíón re
flexiva. Uno y común es el fin; el celo debe ser igual en los 
unos que en los otros. Nada de desconfianza recíproca; nada 
de censuras, sino rnutua ayuda cristiana~ nada de dísenti
mitntos; sino caridad recíproca. Que así corno el Divino Re
dentor, al hacer su primera aparición entre los hombres los 
consoló con nueva dulzura espiritual, anunciandoles la paz, 
a-.í se digne ahora regocijar a la Iglesia con la perfecta con
cordis de sus hijos. Que a este don de la paz se une la abun
dancia de gracias celesttales que Nos, en la víspera de la ale
gre solemnidad de la Pascua, desearnos a todos y en especial 
al Colegio de Cardenales, a los Obispos y ú todos los presen
tes, a quienes darnos, con paternal benevolencía, Nuestra 
Bendición Apostólica.» 

BUEN PRINCIPIO 

Un año que hace dejamos correr nuestra pluma, trazando 
a grandes pinceladas el cuadro del siglo xrx que fenecía, con
doliéndonos hubiese dado vida a la criminal herencia, man
chada con sangre inocente, que recogió de la Revolución 
francesa. 

Animabanos, sin embargo, que rehechas las huestes católi
cas, rudamente heridas por aquel acontecimiento, hubiese sido 
la segunda mitad de aquél, ó mejor aún su último tercio, de ba
talla con denuedo, energía y tesón sostenida contra las anarqui
cas libertades y los principio::; perniciosos, acudiendo los ami
gos de Cristo y los defensores de la Islesia al mismo campo 
enemigo, para que Yencidos y humdlados, los contrarios lo 
abandonaran, presentando ante su cíencia irnpía y el racio
nalismo, la ciencia verdadera y el escolasticismo; ante la se
paración de la Razón y la Fe, la confirmación de ésta por 
aquélla; ante la negación de la autoridad, la sumisión a los 
poderes constituídos, siempre que fueran legítimos; antela 
impureza de ccstumbres, dogmas como el de la Inmaculada, 
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poema de pureza; antela duda de las verdades religiosas la 
mfalibilidad del Vicaria de Cristo ... 

Despidióse el sigla con el Año San to de repa.ación a los ul
trajes recibidos por Dios y de oración para restablecer é ins
taurar completamente el reinado social de Jesucristo sobre la 
tierra, y parece que nuestras plegarias se convirtieron en llu
via beneficiosa y fructifera {>Or cuanto el año que ha termina
do, primera del sigla xx, deja recuerdos halagüeños y hermo· 
·sas esperanzas. 

* * * 
No somos optimistas al afirmaria; los hechos mismos son 

los que nos hacen tener fe en que el sigla xx sera de repara
ción de su antecesor, nos hacen concebir esperanzas bien 
fundadas de que la Luz Eterna, la Verdad Suma reinara en 
todas partes y presidira evidentemente todo el orbe. 

Tal vez quien no participe de nuestras opiniones, tal vez 
guien mire con pesimismo todas las casas, encontrara nema
siadas vanas nuestras esperanzas y las tachara de ilusiones, 
de producte de una imaginaci6n algo meridional que por de
sear el reinado del bien lo ve cerca cuando en realidad, se 
dira, nos apartamos mas de él; pero tales pesimisrnos no nos 
hacen mella, ni nos impiden vivamos con la hermosa virtud 
de la esperanza, que todo lo agranda y dignifica. 

Porque, repetimos, los hechos mismos la han fomentado 
y cultivado, los hechos mismos la han hecho renacer. Era
mos pesimistas cuando no conocíarnos lo que daría de si el 
año pasado, pero hoy que todas las escenas de su vida apa
recen en nuestra mente, hoy que la rnemoria no.; presenta 
cuanto ha acontecido, no podernos menos de sentir un con
suelo grande. 

Verdad es que Ja lucha entre el mal y el bien no ha cesa
do, porgue siempre existira en la tierra esta guerra entre el 
poder de las tinieblas y la Iglesia, que es el arca santa de to
dos los hienes, pero esta lucha precisamente es la que nos 
hace concebir halagüeñas esperanzas; la encontra ba mos a fal
tar, deplorabamos no se opusiera tenaz resistencia al enemi~ 
go que se enseñoreaba de todo y todo lo invadía, y esta lucha 
ha aparecido y la resistencia es un hecho y los triunfos se han 
ido sucediendo con gran gozo. 

* * * 
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¡La persecución! Es de los hechos que aparecen en pri
mer térrnino en nuestra inteügencia al hablar del año fini
do; la persecución ha existido y dura y fuerte no tanto por 
parte del pueblo como por parte de los gobernantes, resortes 
é instrumentes de las sectas; la persecución se ha presentado 
clara, sin embozos por medio de leyes y en las Camaras, y 
precisa y especialmente contra las Ordenes Religiosas, esta 
avalancha gloriosa de la Iglesia, esta vanguardia del Catoli
cisme, este escogido ejército de Cristo, cuya acción es tan be
neficiosa y que merecen las bendiciones del Cielo. 

Se las quiere oprimir, se las quiere maniatar, se ha inteu
tado destruirlas pero nada han logrado, ni nada se podré ya 
que el espíritu de Dios esta con elias, y lo que Dios guarda 
y protege los hombres no pueden derribar. 

Mas diremos, el odio de las sectas tenía que presentarse y 
hacerse patente de alguna manera, su furia debía exteriori
zarse y lo han hecho, ha sucedido y no podían hacerlo me
jor. Si los dardos hubiesen ido dirigidos contra los católicos 
particularrnente, tal vez no hubiéramos tenido bastante fuer
za y virtud para soportarlos y resistirlos, pero dirigiéndose a 
aquellos que tienen por un gran bien padecer por Dios y mo
rir por Cristo, a aquellos cuya vida común esta basada y se 
cifra en el heroismo cumpliendo los preceptos evangélicos, la 
persecución ha sido lo mejor que podía ser, no podía buscar 
rnejor objeto para desencadenar sus iras y las Ordenes Reli
giosas la sufren pero no la temen, la resisten seguras del 
triunfo. ' 

Qué importa que secuaces de Satan, turbas inconscientes 
dirigidas por hombres depravados hayan querido reproducir 
las horrorosas escenas del año I835, que algunos políticos, en 
pleno Congreso, hayan disparatado y buscado aplausos de la 
turba multa, corno los buscó tarnbién un desgraciada autor 
dramatico, que al grito de libertad, envilecidos espiritus en
fangades en el mas repugnante libertinaje, hayan insultado la 
Religión, atropellada s us cosas y ultrajado sus ministros ... 
Nada de esto influye en que dejemos de abrigar esperanzas 
de mejores días, porque precisamente estos hechos han sido 

. los que han dado la voz de alerta a los católicos y los han 
hecho dejar su pasividad para tomar parte activa en la con
tienda. 

El deseo de contrarrestar la avalancha atea y masónica se 
ha convertido en un hec ho; a cada ultraje inferí do ha apa reciclo 
una protesta; a cada injuria un desagravio. El rniedo que pa-
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recía querían infundir con sus gritos y atropelles los iniciado
res del rnovimiento anticatólico, los cabezas de rnotín no ha 
hecho mella. Se han presentada vociferando, destru.yendo~ 
pero los católècos ban sabido salir en defensa de su Religión y 
han hecbo retroceder al enemiga. 

* * * 
Actos hermosos se han realizado que merecen un recuer

do. Mientras en los teatres espectadores libertarios y rnercena
rio público aplaudís un desdichado parta !iteraria y salía 
luego la turba recorriendo las calles, organizandose rnanifes
taciones y dando gritos de muerte a lo mas sagrado, los tem
ples llenabanse de :fieles que asistían a las funciones del Jubi
leo Santa, y luego entonando hirnnos de penttencia recorrían 
las calles de ciudades y villas, de poblaciones grandes y de pe
queñas aldeas, como las rnagnas procesiones verificadas en 
Barcelona. Es cierto que' en algunes pueblos los que piden li
bertad, en nombre de ésta intentaran perturbar las tranqui
Jas manifestaciones de catolicismo, que lograron fueran algu
nas de éstas suspendidas, pero esto misrno prueba su ira al 
ver tan pujante el catolicisrno, al ver a los católicos dispues
tos a demostrar lo son de veras. 

Fué apedreado el templa del Pilar, fué agraviada aquella 
Virgen que representa y sirnboliza la fe de España, pera in
mediatarnente en toda nuestra nación nació un grito de pro
testa y se sintió la necesidad del desagra vio, promoviéndose 
una peregrinación española que al realizarse sera im ponen te, 
sera la mas èlocuente de las manifestaciones religiosa s que po
dr6n hacerse. 

En reuniones públicas, en asociaciones privadas, en los 
frontones y en Jas plazas de toros se han pronunciada pala
bras y frases que en otro pafs hubieran sida severamente cas
tigadas. En el nuestro no ha ocurrido así, pues todos sabemos 
quienes son nuestros gobernantes, pera el pueblo católico se 
ha sonrojado al oir tantes desatinos y tantas blasfernias y ha 
acudida a la casa de Dios pidiendo perdón para España, y 
los Prelados en nombre de la catolicidad de ésta han pro
testada. 

* * * 
¡Nuestros Obispos! La actitud tomada por la mayoria de 

éstos; el ernpuje con que han salido por los fueros de la Fe, 
sus decisiones, sus exposiciones al Gobierno~ sus Pastorales, 



138 LA AOAD~MIA OALABANOlA 

nos han recordada aquellos Obispos alemanes que iniciaran 
el movimiento católico en la Germania, hoy verdaderamente 
extraordinario. 

Ellos nos han trazado la norma de conducta; ellos se han 
puesto al lado de las Ordenes religiosas perseguidas, demos
trando es falsa la afirmación dicha en pleno Parlamento de 
que se hallaba divorciada el clero seglar y el monastico, ellos 
han reclamada el puesto de honor en la lucha que sostenemos 
y nos han animada y nos han llevada a la batalla. 

Sus obras, sus.consejos, sus palabras han hecbo levantar 
el espíritu religiosa, han !agrado que los católicos abandona
ran el estada de inacción social en que se hallaban para que 
en la sociedad defendieran los derecbos sacrosantes para que 
todos se unieran y acudieran a todos los terrenos y buscaran 
en todas las clases sociales manera de restaurar la unidad ca
tólica, el im pe ri o de Cristo. 

Organizando funciones religiosas y procesiones, presidien 
do peregrinaciones y tomando parte, sino la iniciativa en 
multitud de actos y manifestaciones importantes han dado el 
ejernplo a los católicos, y la mayor parte de éstos lo han 
seguida haciendo renacer esperanzas, llenando de júbilo a la 
Iglesia. 

* * * 
Nuestro gran Pontifice ha dada también instrucciones lu

minosas y notabilísimas y sobre todo:; ellos su Encíclica La 
democracia cristiana, alentando a los potentados a que busca 
ran los obreros y los condujeran por la verdadera senda, ber
manandose con ellos y fundando y estableciendo la verdade
ra fraternidad. 

El movirniento católico obrera operada en el año 1 gor es 
tal vez el becho mas hermoso y mas consolador. 

Nuestros enemigos habían hecho del pueblo trabajador 
carne de cañón, instrumento de sus desenfrenades apetitos, 
en gran parte debido a nuestra incuria, y ba sido forzoso de
jar ésta y buscar al obrera para apartaria de los centros de 
perdición y de la malé:fica influencia de los sectarios, con
duciéndoles a los centros católicos y dandoles sanas instruc
ciones. 

Las Asambleas Católicas habidas, y no podemos olvidar 
las que hemos presenciada en Barcelona, son arco iris de.paz 
que vendra pronto si no desmayarnos en nuestros propósitos 
y seguimos adelante en nuestras empresas. Es preciso que las 
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clases proletarias se dejen guiar por nosotros para que ellos nos 
ayuden en nuestros deseos, y cuando los tengamos, cuando 
Ja mayoría de los obreros cornulguen en nuestra religión, en
tonces estos hombres sin conciencia que aguzan al obrero 
que Je pidan se convierta en criminal destruyendo y ma1an
do, que les excitan a que derrurnben Ja autoridad, a que 
hieran la Religión, estos seres desgraciades no tendran ins
trumentes de sus perversos planes y se retiraran avergon
zados. 

* * * 
Despidamos, pues, con satisfacción el año transcurrido, 

aprovechémonos de cuanto bueno ha habido en él para au
mentarlo, miremos el mal causado para prevenirlo y atacarlo 
en este nuevo año; y de este mo_do teniendo por guia de nues
tros actos el hacer bien y por fin la gloria de Dios y su pose
sión~ el siglo xx sera de Cristo que reinara, vencera é impera
ra en él. 

CosME PARPAL Y MARQUÉS 

VALOR 
D:B L.4 

SOBRE-AL:DIENTACIÓN Ó GAVA]E EN EL CAMPO DE LA 
TERAPEUTICA 

PROCEDIMIENTO NASO ·FARÍNGEO; VENTAJAS QUE OFRECE 

Antes de entrar de lleno en el estudio de este tan sencillo 
como im portan te tema, permítaseme ex ponga algunas razo
nes en apoyo de mi modesto trabajo, que por lo rudimenta
rio y trivial que en apariencia parece, sera quiza tildado por 
algún compafiero de cosa de poca monta ó pretexto de exhi
bición científica. 

En primer lugar, debo decir, que no es la senciller, de un 
asunto la cualidad que resta la poca ó mucha importancia 
que el mismo pueda tener, ya que sí asi fuera resultaria que 
la senciller, que de por sí encierra la aplicación, por ejemplo, 
del masaje en el tratamiento de ciertas afecciones médico
quirúrgicas, entre elias en la de las ftacturas, sería causa 
para que tal aplicación careciera por completo de importan
cia, siendo así que ella en el tratarniento de la anterior afec
ción ha constituido hoy un gran adelanto de la cirugía. El es-
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tudio de la aplicación de los aparatos de extensión continua en 
el mismo tratamiento anterior, es por su índole también muy 
sencillo, pero a pesar de esta sencil/e1_ 1 digno es de que de 
ello se tenga un perfecto conocimiento, dados los benéficos y 
humanitaríos resultades que con el buen empleo de tales apa
ratos se obtienen. El tratado de taxis en la curaci6n de las 
hernias, en general es muy sencillo, y sin embargo nadie 
negara la utilidad clínica que su conocimiento encierra. 

Pues bien, todos estos ejemplos y otros muchos que po
dria citar, demuestran clara y evidentemente que no por qué 
una cosa sea sencilla carece de interés, y por ende, que al 
igual que una cosa por ser vieja y en apariencia inservible 
tenga ya que ser abandonada ror unos y criticada por 
o tros. 

Otra raz6n que rne ha inducido con muy buena fe a la ex
posici6n de este terna, ha sido el escaso uso que de este mé
todo curativo se ha hecho y se hace, por lo que rnuchos dini
cos ante la dificultad de introducir alimentos 6 rnedicamentos 
por la vía bucal 6 rectal, debido ya al trisrnus, ya a la pre
sencia de ulceraciones intestinales, 6 ya a la resistencia que el 
enferrno opone, se han considerada desarrnados é impotentes 
para ayudar a las células organicas enferrnas, en la terrible 
lucha entablada contra los micro-organisrnos pat6genos y sus 
toxinas. 

Y por último, la raz6n del hecho hurnanitario representa
do por la salvación que el gavaje manda en ciertos casos a los 
pobres enfermos que agobiados por las fatigas hi jas de la ruda 
guerra que en su organismo se ha establecido, vénse arnena
zados por la muerte, cuya circunstancia por si sola sería mas 
que suficiente para que de este salvador método se ocupara 
el cerebro humano. 

Así, pues, todas estas razones y otras muchas que con una 
corta re:fiexi6n brotan de las mentes rnedianarnente cons
tituidas trazan los fundarnentos de este escrito. 

Expuestas ya las piedras fundamentales sobre las que des
cansa el objeto de mi trabajo, fuerza es que entremos en rna
teria, comenzando por saber lo que es la sobre-alimentación ó 
gavaje de los franceses. 

La sobre-alímentaci6n 6 gavaje, como su mismo nombre 
indica, tiene por objeto hacer ingresar en los est6rnagos de 
cicrtos enfermos cantidades de alimentos superiores a lo que 
el apetito permite, así como también en aqucllos casos en que 
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el est6mago por su naturaleza y modo de ser recbazada toda 
clase de substancias alimenticias que se introducen por la ca
vidad bucal. 

Con s6lo fijarse en el objeto y fin que la sobre-alimenta
CÍÓ1Z se propone curnplir, dedúcese ya la grandísirna impor
tancia que por su índole reviste ese nunca bastante enalteci
do medi o de curación; él ha venido cua! arma poderosa a 
ensanchar por un lado y consolidar por el otro, rnediante las 
inquebrantables razones de los bechos el campo de la tera
pèutica, convirtiendo en més fecundos y positives los resulta
dos a que conducen las dos sendas que de aquet campo se de
rivan, 6 sean Ja senda de la dietética y Ja senda de la terapéuti
ca propiamenta dicha. ¿Cuantas y cuantas veces se conside
rarian estériles los esfuerzos de la materia médica, a no 
existir el recurso valioso de la sobre-alimentación? ¿Cuan
tas y cuantas veces, como por desgracia ha sucedido 
y viene sucediendo, el médico tiene contra su vol un
tad que cruzarse de brazos y por lo tanto considerarse 
impotente en la cabecera del pobre enfermo que a con
secuencia de su terrible inapetencia, dc sus continuades é 
inescreibles vómitos y de su malèvola diarrea~ se va consu
miendo a pasos agigantados esperando así dentro de su con
sunci6n el único fin que le queda, cual es la muerte? 

Sin 1r mas lejos, basta estudiar el estado cientifico en que 
se encuentran actualmente algunas enfermedades infecciosas, 
v. gr., Ja difteria, crup 6 garrotillo, para corroborar mas y mas 
la importancia que el gavaje tiene en el edificio regio de la 
medicina, en el que, y valiéndome del estilo comparativa, re
presenta el método objeto de mi estudio, la grandiosa lampa
ra que con severidad ilumina el espacioso sal6n clínico del 
piso principal. Sabemos todos los estragos inmensos que el 
cntp, llamado también con muy buen acierto por el vulgo 
garrotillo,-dada la extrangulación que ocasiona a los pobres 
enfermos,-causaba hace algún tiempo: es verdad que la dis
minución de la mortalidad se debe al descubrimiento del sue
ro anti-diftérico de Roux; al perfeccionamiento de la traqueo
tomía por el procedimiento de Saint-Germain; a la innova
ci6n de la termo-traqueotomía, por el Dr. Sojo, y al 
descubrimiento por Bouchut de la intubaci6n; pero también 
no es menos cierto la influencia que en tal mengua ha tcnido 
el gavaje, pues él ha evitado que muchos enfermitos de esta 
clase sucumbieran por inanición, accidente~ algo frecuente y 
causante de vez en cuando de la muerte. Con raz6n Trous-
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seau recomendaba la alimentaci6n perfecta en los rúños dif
téricos. ¿A cuantas madre$, con el coraz6n lleno de gozo por 
la salvaci6n de sus hi jos queridos, he tenido ocasi6n de oi r 
les exclamar: c<Ay, a no ser por el tubo de goma, a buen se
guro que mi podre hijo hubiese muoorto de hambre~> frase 
ésta que por sí sola seria suficiente para reconocer el valor de 
la sobre-alimentación, y por lo tanto enaltecer una vez mas a 
la ciencia por su continuada progreso. 

Aun iríamos mas alia, en lo que a importancia se refiere, 
si me entretuviera en describir los satisfactorios resultados 
que mediante el gavaje han obtenido eminentes practicos 
como Gubler, Foucher, Debove y otros, en el trfltarniento de 
la tube rculosis pulmonar; pero dado mi modesto fin, deja ré 
de entrar en mas detalles, por tener la convicci6n plena que, 
lo poco expuesto, sera mediante una buena reflexi6n suficien
te para convencera los dudosos y ratificar a los que ya cono
cen la utilidad practica del gaJ,aje. 

Tres son los procedimieotos por los t¡ue se lleva a 
cabo la sobre-alimentación~ pero s6lo rne fijaré con detenci6n 
en lo relativo al procedimiento naso-farfngeo, el cual, según 
mi modesta opinión, esta llarnado dada su facilidad de 
realizaci6n y sus innumerables ventajas a substituir a los de· 

.. mó.s medi os ten i dos roy día corno clasicos y corrien tes. 
Estos medios son el buco-farfngeo iniciado por Oebove y 

perfeccionada porDujardin-Beaumetz; y el rectal inventada por 
Markwald y seguido por Cotill6n y otros eminente3 rnédicos. 
Habia quien preferia el buco-faríngeo por creerlo mas venta
joso y dudar basta cierto punto de la absorci6n de la mucosa 
intestinal, y particularrnente de la que tapiza al intestina rec
to; otros ecbaban mano del rectal por consideraria de mas 
facil manejo, y a la vez exento de los peligros ofrecidos por el 
primero. 

El procedimiento buco-farí ogeo llévase a cabo mediante 
el tubo de Debove 6 de Fucher, con su correspondiente em
budo de cristal. El rectal, se realiza con el tubo 6 la sonda de 
goma derrnisrno nombre y un irrigador 6 embudo de la ca
pacidad generalmente de un litro . 

No entra ré en la descripci6n de la técnica respectiva de 
dichos procedirnientos, ya que no esta en mi {mimo trascribir 
copias de ningún género, ni desarrollar capftulos que se 
encuentran magistralmente expuestos en rnuchos terapéuti
cos clínicos, tales corno Clínica T erapèutica de Dujardin-
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Beaumetz; Terapéutica de Manquat; Terapéutica de Sou
lier, etc., etc. Tan sólo como ya he dicho antes, me ocuparé 
del procedimiento naso-faringeo, pues ademés de creerlo su
perior a los otros en la casi totalidad de los casos, tiene un 
nacimíento modernisimo en lo que a su aplicación cl1nica se 
refiere. .. 

Quiza en el acto sorprenda mi última frase, porgue a 
la verdad, dada la sencillez de su contenido y el rnovirniento 
científica que cotidianamente surte de la inteligencia huma
na trabajadora, parece a primera vista increïble que dicbo 
recurso nohaya sido imaginada por el obrera intelectual: 
pues bien, a pesar de todo esto, dicho procedimiento tiene en 
la clínica un uso muy moderna, ya que en Pinguna obra re
ciente encuéntrase desarrollado en la forma que su estada 
y su irnportancia requiere; únicarnente de el se ha becho 
mención en algún folleto publicada por ciertos ·especialistas 
de las enfermedades oto-rino-laringoscópicas, y aun de un 
modo muy somera. De aquí que, reconociendo lo muy 
poco que de él se ha escrita y lo rnucho bueno que de él se 
obtiene, rne haya atrevida a lanzar a la opinión médica Ja ex
posición de dicho procedimiento, para que con un científica 
raciocinio convengan sino en todo por lo menos en la rnayor 
parte de lo que yo creo útil baja el doble punto de vista mé
dico y social. 

¿En qué consiste, pues, el procedimiento naso·faringeo? 
Consiste en la introducción de un tubo de goma de longitud 
y calibre convenientes por las fosas nasales, pasando por 
todo el tramo faringo-esofagico, basta las inmediaciones del 
cardias. 

Para llevar a cabo esta operación, necesítase un aparato 
especial cornpuesto de un embudo graduada de cristal, capaz 
para centener de 200 6 5oo gramos de liquido; un tubo de 
goma de 20 a ~s centímetres longitud por JO 6 12 milímetros 
de diametro; un tubo de cristal de 3 a 4 centimetros de lon
gitud por 6 ú 8 milímetros de diametro, y con las extremida
des estrechas, tubo que tiene el doble objeto de paner en co
municación el de goma anteriormente citada y la sonda naso
faríngea, y al mismo tiempo servir de guía para la extracción 
de la sonda, pues conviene que é5ta se efectúe antes de con
eluir el liquido alimenticio, evitando de esta suerte el ingreso 
de aire en el estómago; y por fio, una sonda denominada 
naso·faríngea de 5o a 55 centímetres de longitud por JO 6 12 

milímetros de diametro (hay que advenir que cuando de 01-
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ños se trata, en vez de la sonda naso-faríngea, em pléase la 
sonda de Nelaton) y por última de una sonda semejante a las 
uretrales, denominada exploradora por tener el oficio de 
explorar el terreno donde debe pasar la sonda naso-fa
ringea. 

Con estos elementos y en el supuesto de ser el enfermo un 
niño afecto de crup 6 garrotillo se procede del modo siguien
te: Colocado el enfermito en decúbito supina con la cabeza 
en el mismo plano que el resto del cuerpo y sujetas aquélla 
y las marros de la criatura por un individuo de la rnisma fa
milia para evitar la agitaci6n causada por el cosquilleo que la 
sonda produce al principio de su ingreso, procédese a la in· 
troducci6n de la sonda exploradora ligeramcnte ernbadurna
da con vaselina esterelizada, introducci6n que se hara con 
mucha lentitud y mediante lijeras presiones acompañadas de 
rotaciones suaves. En los primeros momentos la operaci6n es 
algo dificultosa por la presencia de muco\idades que obturan 
la entrada de las fosas nasales, pero dicha dificultad desa pare
ce tan pronto como la maniobra se ha practicada varias 
veces. 

Franqueado ya el camino naso-faríngeo-esofégico, viértase 
en el embudo de cristal unos 3 6 4 gramos de soluci6n alca
lina por el agua de Vichy, para que la columna de aire que 
hay desde la extremidad inferior de la sonda de Nelaton (si se 
tratara de adultos, en vez de la sonda de Nelaton seria Ja son
da naso faríngea) basta la abertura interior del embudo sea 
reemplazada por una de líquida, irnpidiéndose con ello la pe
netración de la mas mínima cantidad de aire en el est6rnago 
del enfermito; hecho esto, y preparada previamente el líqui
da alimenticio 6 el medicamento, se introduce la sonda de 
Nelaton ligerarnente embadurnada con vaselina esterilizada 
por las fosas nasales, no sin antes haber interrumpido la co
lumna liquida, mediante ligera presi6n del tubo de goma con 
la extrernidad inferior del embudo, y con ayuda de ligeras ro
taciones se va sa lvando todo el tramo basta llegar al cardias; 
el punto mas peligroso y donde el practico tiene que valerse 
de la destreza, es en el preciso rnomer:to en que Ja extremi
dad de la sonda pasa de la porci6n superior a la inferior de 
la laringe, en cuyo sitio podria la sonda, mediante un ligero 
movimiento hacia adelante, introducirse en la laringe. Con 
el fio de evitar este conflicto, no hay mas que acelerar la in
troducción de la sonda una vez haya ésta salvado la abertura 
posterior de las fosas nasa les; esta sola precauci6n es suficien-
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te, como he tenido ocasi6n de observar en diferentes casos, 
para alejar el peligro de la asfixia. Una vez la sonda ha llega
do al cardias, Jo cual se reconoce comparando el trozo de son
da introducida cou el resto de la misma, se eleva el embudo 
dejando de verificar presi6n sobre el tubo de goma, y por lo 
tanto, haciendo que la columna líquida nuevamente continua, 
descienda en virtud de la teoria del sif6n en el est6mago. Con 
ello cornpruébase si la sonda se balla en éste 6 en la traquea, 
pues a veces (cosa desde Juego rara) se ha observada que Ja 
presencia de la sonda en la laringe no ha dado lugar a nin
gún síntoma de espasme, sofocací6n y asfixia. En el caso de 
que la sonda se encuentre en el est6mago, la criatura al reci
bir el agua de Vichy no presentara ningún signo que revele 
la extrañeza que todo liquido causa al 6rgano que no esta ha
bituada a recibirlo; pero si la sonda se balla en Ja traquea, en
tonces al penetrar el líquida alcalina se iniciaran-por el me
canisme de los actos reflejos-contracciones bronquiales, tra
queales y laringeas, y tras de esto la tos y primeres fen6rne
nos de asfixia-apnea; al rnismo tiernpo apareceran en el agua 
de Vichy que se encuentra en el embudo multitud de burbu
jas de aire procedentes de los pulmones del enferrnito. Al
gunes han creído que esta prueba puede hacerse después que 
ellíquido alirnenticio se haya vertido en el em budo, pero esto 
ademas de suponer ignorancia es altarnente perjudicial.., pues 
aunque penetre agua de Vichy 6 agua esterilizada en la tra
quea nada sucede en virtud de su rapida absorción, al paso 
que si el líquido es leche, por ejernplo, tendría lugar con toda 
seguridad una intoxicaci6n, accidente que desde luego debe
mos a todo trance evitar. 

Cornprobada ya la situaci6n de la sonda en el est6mago, 
viértase el liquido alimenticio en cantidad variable, haciendo 
sostener el embudo por el rnismo individuo de la familia que 
sujeta a la criatura; el que practica la maniobra sujetara sua
vemente la sonda en el punto correspondíente a la entrada de 
Jas fosas na3ales, vigilando el descenso del liquido alimenti
cio, y en el mornento preciso en que la última cantídad de 
éste haya desaparecido de la abertura inferior del embudo, se 
extrae rapidamente y a un solo tiempo la sonda, evitando así 
la penetraci6n de aire en la cavidad gastrica. 

Corno puede verse, en esta operaci6n se debe evitar dos 
accidentes: I •0 impedir el ingreso de aire en el est6rnago an
tes y después de la introducci6n dellíquido alimenticio 6 me
dicamento, y 2.0 la penetraci6n de Ja sonda naso-faríngea en 
la laringe. 
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Resumiendo, pues, esta maniobra denominada naso-farín
gea, consta de cuatro tiempos: 1 . 0 Exploraci6n; 2. 0 lntroduc
ci6n de la sonda naso faríngea 6 de Nelaton-cuando d~ ni
ños se trata-por las fosas nasales basta el cardias; 3. 0 Intro
ducci6n del líquido alimenticio 6 liquido medicamentoso
según los casos-y 4·0 Extracci6n de Ja sonda naso-faríngea 6 
de Nelaton. 

M. RoDRÍGUEZ PoRTrLLO. 
(Concluird) 

CAUSAS DEL TIMBRE Y ABALISIS DE LOS SONIDOS 

( Continuaci6n) 

Ojeando la historia de Ja Fonología encontramos que el 
primero que habla con algún fundamento cientifico del tim
bre de los sonidos es Rousseau, en 177S en un articulo pu
blicado en la Etzciclopedia titulado El sonido, pero confesan
do al final que el averiguar la verdadera causa del timbre de 
los sonidos es algo difícil. En una comunicaci6n dirigida a la 
Acadernia de Ciencias de París en 1 78S se dice que el ge6me
tra francés M. Monge opina que la causa del timbre no puc
de ser otra que las vibraciones en número variable de las ali
cuotas de la cuerda que produce dicho sonido, añadiendo que 
csi se pudieran suprimir las vibraciones de las alicuotas, to
das las cuerdas sonoras tendrían sin duda alguna el mismo 
timbre~ fuese cualquiera la materia de que estuviesen for
madas.» 

Todos los fisicos que se ocu~ aron en la primera mitad de 
este siglo, de cuesti6n tan trascendental para la Fonología y 
la música, coincidieron con la hip6tesis de Monge, que no 
pas6 de la categoria de tal basta que el ilustre Helmholty de 
mostr6 su verdad experimentalmente. 

Planteemos, pues, la cuesti6n del timbre en su verdadcro 
terreno, puesto que el analisis de.los so11idos es algo a!'.í como 
la comprobaci6n experimental de las teorías de Monge. 

Si se escucha con alguna detenci6n el sonido producido 
por una cuerda en vibraci6n, recon6cese inmediatamente que 
no es simple, pues ademas del sonido fundamental, cuyo tono 
dependera del ~rueso, longitud y tensi6n de la cuerda, el oído 
distingue con cterta facilidad algún número de entonaciones 
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més agudas aunque menos intensas que el que hemos llama
do tono fundarnental. 

He aquí un ejemplo: Agitemos la mas grave de las cuer
das de un violoncelo y nos dara una nota denominada do 11 

pero al mismo tiempo se oyen dos notas mas, la m{ls aguda 
es el mi, y la més grave el so/8 • 

He aquí los sonidos a que se ha dado el nombre de harmó
nicos, aunque impropiamente, debido a que en el principio 
que los físicos se dedicaran a su estudio los primeros de es
tos sonidos que observaran consútuían en unión del sonido 
fundamental y basta entre sí lo que en Fonologia se llama 
acorde co/lsonaHlc ó consonallcia, cuyo resultada no es otro 
que la harmonia. 

No obstante a medida que la Fonología ha ido avanzan
do en su carrera majestuosa hacia el fin de la verdad, a me
dida que nuevos datos y nuevos descubrimientos han enri
quecido su campo, a medida que mil y mil hombres ilustres le 
han con~agrado la vida; se ha llegada al pleno convencimien
to de que no todos los harmónicos daban por resultada harmo
nía, sino que en el grupo de los sonidos harmónicos, es decir, 
en el grupo de los sonidos producidos por la vibración de las 
alícuotas de la cuerda habia comprendidos un gran número 
de cuya conbinación con el principal no resultaba har
monia. 

Luego estos sonidos, que pueden denominarse con alguna 
de las palabras alicuófonos, alicuosonidos ó sonidos parciales, 
se podían dividir en dos grupos aunque no perfectamente ca
racterizados, pues en algunos de ellos sera difícil distinguir si 
pertenecen al grupo de los harrnónicos ó al de los seudo-harm6-
nicos, inconveniente inberente a todas las clasificaciones que 
con la Naturaleza tienen relación, pues son a manera de ar
bol con extensas ra mas, que si bien se hallan en los extrem os 
completamente separadas, en su origen difícilmeute se distin
gue a qué rama pertenecen las células de contacto. 

Pero sea lo que fuere, los sonidos parciales 6 alicuófonos 
¡.meden dividirse en dos grupos: sonidos harmónicos y sonidos 
seudo-harm6nicos. 

Vamos a tratar de ambos grupos. Si juntos nos dan har
monia 6 consonancia los unos y nos la niegan los otros, po
drernos distinguir si los sonidos parciales son harrn6nicos 6 
seudo-harmónicos en conjunto. 

Pero en particular ¿qué los distingue? Esta propiedad de 
consonancia y disonancta es asaz relativa para poder distin-
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guir estos grupos tan importantes; así es que precisa buscar 
una propiedad que sea mejor base de diferenciación; y pron
to el trabajo minuciosa, delicada, incansable de los físicos nos 
ha proporcionada las bases para la diferencia de las ramas 
de nuestra división. 

Efectivamente, después de continuadas experiencias se ha 
visto que representando por uno el número de vibraciones 
del sonido mas grave, es decir, del fundamental, los de sus 
harmónicos estan representades por uno. dos, tres, cua tro, ci n
co, seis ... etc., y generalizando !as observaciones de los físicos 
podemos decir que los harmónicos de un sonido fundamental, 
son todos aquelles cuyo número de vibraciones es múltipla 
del número de vibraciones totales que representau el tono del 
sonido fundamental. Los demas sonidos parciales, es decir~ 
todos aquelles en que el número de vibraciones de su tono 
no es múltiple del número de vibraciones del tono funda
mental, pertenecen al grupo de los seudo-harmónicos; esta pro
piedad que nos sirve para fundamentar nuestra clasificación 
reune mas condiciones de exactitud, y por lo tanta puede ser 
vir de base a una clasificación verdaderamente científica. 

Son ricos en harmónicos los sonidos producidos por las 
cuerdas y lo5 tubes sonores, pero el sonido mas rico en bar 
mónicos, el sonido que mayor número de vibraciones par
dales, múltiplas del tona fundamental lleva es el producido 
por la voz humana, es el producido por la vibractón de los 
ligarnento~ tiro-aritenoideos; al pasar entre su abertura el aire 
expelido por el fuelle pülrnonar. 

Pero al oído le es algo difícit las mas de las veces, distin
guir los barmónicos de un sonido y para auxiliar al oido en 
esta ardua tarea figuran varios medios de analisis entre los 
cuales ocupan el primer puesto los aparatos denominades re· 
sonadores. 

Entre los sonidos a que hemos denominada seudo-harmó
nicos figuran los sonidos producidos por Jas vasillas y placas 
metaJicas, campanas y membranas en general. Estos sonidos 
irnpresionan al oído desagradarnente, es decir, los seudo-har· 
mónicos no son musicales. 

De la definición que hemos dado de sonidos harrnónicos de 
un sonido fundamental se deduce que lo seran todos aquelles 
que tengan un número de vibraciones tal que partida por el 
de vibraciones del fundamental dé un número enterc; y corno 
los números entercs son indefinides, la serie de los sonidos 
harmónicos debiera ser indefinida. 
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Pero por otra parte ten e mos que no todas las vi braciones 
engendran sonido, es preciso que su rapidez se balle com
prendida entre ciertos límites que aunque subjetivos y por lo 
tanto variables, han sido determinades, y según unos físicos 
estan comprendidos entre 40 y 4,ooo vibraciones dobles 6 
completas por segundo y según otros entre 5o y 5o,ooo vibra
dones sencillas, 6 sean 25 y 25,ooo vibraciones dobles por se
gundo. Antes de Savart los físicos admitian que la perceptibi
lidad estaba comprendida entre 16 y g,ooo, Savart les asignó 
como límite max:imo 24,ooo, Despretz 16 y 36,eoo, otros au
tores 16 y 36,ooo y tomando para ambos valores los límites 
extremos podremos decir que en general los sonidos cuyo nú
mero de vibraciones no sea superior a 16 é inferior a 37,000 
por segundn, no seran percibidos por nuestro aparato auditi
vo, sin que por esto deje de existir la vibraci6n. 

Ahora bien, supongamos una nota cualquiera, ella, 6 
la normal que según el diapas6n patr6n existente en el Con
servatorio de París, da 870 vibraciones sencillas 6 435 dobles 
por segundo, y sus armónicos formaran una serie represen
tada por (435 x 1), (435 X 2), 435 X 3), (435 X 4J, (435 X ), 
....... , (435 x n); pero cuando n sea igual a 86, tendre
mos que (435 X 86) = 37,410, es decir, que este harmó
nico no sera perceptible por rebasar los límites de la 
perceptibilidad de nuestro oído, pero todavía sera percepti
ble el harm6nico cuando n sea igual a 85, pues (435 x ~5) = 
36,g75 número inferior al maximo de perceptibilidad. 

Y resumiendo: el número de sonidos pardales correspon
clientes al grupo de los harm6nicos de la nota la3 , es 85, y así 
de un modo analogo haUaríamos los de las otras notas. En 
una palabra, el número de sonidos arm6nicos de una nota 
cualquiera es perfectamente,limitado. 

Todo lo expuesto constituye lo que se llama teoría del tim
bre, debida como hemos dicbo a Monge, y de la cual es com
plemento el analisis del sonido que no tiene por objeto otra 
cosa que determinar el número y naturaleza de los sonidos 
parciales que acompañan en casi todas las vibraciones al so
nido fundamental, pues los sonidos en general son cornpues
tos, siendo pocos los que pertenecen al grupo de los sonidos 
simples. 

PELAYO MARTORELL y CARBONELL. 

(Concluird). 
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WAGNER Y SU REFORMA 
IV y ÚLT!MO 

LA MÚ S I CA 

De la rehabilitaci6n del libretto surgi6 la fusi6n de la poe
sía con la música. 

La acci6n de la Trilogía esta unificada, pera creernos que 
aún esta mas ligada, si cabe, la part8 musical, ya que el 
leit-motiv sirve para describir, mediante una frase musical, 
los sentimientos y el caracter de cada personaje, ya esté en 
escena, 6 bien se bable únicamente de él. 

Presenta \Vagner los principales temas, magistralmente 
instrumentades, cuando entra en escena el personaje que 
encarna. 

Así pues es conveniente respetar, al darse a conocer El 
Anillo del Nibelulli(O, la marcha cronol6gica, principiando 
por el prológo El Oro del Rlzin. 

No lo creyó sin duda n~cesario el maestro Vehils, empre
sario a guien debemos agradecer no tan s6lo el estreno de 
La Walkyria, sina el gran incremento que ba tornado el 
repertorio wagneriana en Barcelona. Habíamos llegada al 25 
de Enero de 1899, conociendo únicamentè tres obras del re
formador de Bayreuth: Lohe11grin, Il Vasce/lo Fantasma y 
Tan11hauser, que pertenecían a la primera manera de ser de 
\Vagner, pudiéndose apenas entrever 6 adivinar su reforma 
en aquellas partituras. ' 

El Rheingold, ba sida ïepresentado escasas veces, y esta 
obedece a las dificultades escénicas que ofrece y a durar la 
obra compuesta de un acto única, dos horas y media. Su 
estreno en Barcelona es, no diré precisamente una cosa im
posible, pero si muy problematica. 

El maestro Nicolau organiz6 una serie de conciertos dedi
cados a la Trilogía, que se verificaran en el Teatro Lírica 
-durante el mes de Marzo de 18g6. Figuraban en los dos pri
meres conciertos de abono algunos fragmentos de El Oro del 
Rhin, preludio y escenas de las ondinas; El Canto del Amor 
y del Oro; final y entrada de los Dioses en el Walhalla. 

Dos únicas audiciones de una música tan complicada de 
poca sirven para orientarse; sin embargo recordamos la ex
presión que estos números produjeron en el animo del públi
ca, viniendo esta a demostrar una vez mas que para nuestro 
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temperamento meridional la música wagneriana producira 
siempre mejor impresión, ofrecida en dósts mas ó menos pe
queños que en forma de ópera. 

De gustos no hay nada escrito, si bien no son wagneristas 
todos los que se apellidan tales; é pesar de respetar todas las 
opiniones, debe refutarse la de unos cuantos que niegan el 
talento musical a Wagner, como si el autor de tan grandiosa 
obra no pudiese eclipsar los triunfos de Mascagni y de Um
berto Giordano; el autor de Lohengrin era capaz de escribir 
óperas superiores a Fedora é Iris, y bien lo demuestra el 
baber escrito un Septimíno y una Sinfonia de Tannhauser, y 
otros tantos fragmentos que no hay que recordar, por ser 
conocidos de todos los dilettantiJ·le sobraba inspiración para 
competir con mas de cuatro compositores actuales de fama 
universal. 

* • * 
Dios nos libre de querer detallar musicalmente, escena 

por escena, la partitura de El Ocaso de los dioses, la última 
jornada de la Trilogía por convertirse particularmente el pró
logo y ios dos pri meros actos, en una grandiosa sinfonia, en
cargéndose la orquesta, mucho mas que los cantantes, de 
interpretar las situaciones y el estado de animo de los perso
najes, cuyos sentimientos se humanizan a medida que se va 
acercando el desenlace. 

\Vagner ha aplicado su reforma con un rigor extremado, 
asi es que el prólogo y primer acto, unidos como hemos dicho 
por el poema sinfónico Viafe de Sigfrido sobre el Rhirz duró 
dos horas. El maestro Fischer que ha concertada la obra en 
Barcelona, respetando las tradiciones wagnerianas ha supri
mido dos escenas enteras y parece que tenía la intención de 
suprimir el episodio de las parcas que anuncian ya en el 
prólogo la ruína de los dioses. 

E;l espectador que conoce la música de las dos anteriores 
jornadas sigue con facilidad las principales temas que se enla
zan con los nuevos leit motiven de Ei Ocaso de los dioses que 
se cuentan por centenares. 

Necesitaríamos llenar muchas cuartillas para señalar tan 
sólo los que recordamos al redactar estas líneas; así es que 
puede seguirse Ja nueva transformación del leitmotiv, siem
pre que el cantante sepa frasear con claridad y esta cualidad 
no se prodiga rnucho boy en día. 

La orquesta anuncia la salida de Brunhilda y de Sigfrido, 
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con una herrnosa frase iniciada piano y que se desarrolla 
basta convertirse en un grandiosa crescendo. 

El tema de amor de la Vvalkyria en la jornada anterior se 
transforma en un leitmotiv que viene a simbolizar el sacrifi
cio recíproca de los amantes. El final de este dialogo es va
liente y necesita unos intérpretes de empuje. 

Los temas dedicados a Hagen, expresan fielmente el ca
racter adusto y vengativo del hermano del rey de los Guibe
jungos_, causa de catastrofe promovida por su afan de apode
rarse del codicioso anillo de oro, mientras que el leit motiv 
de Gunther traduce el caracter noble y bondadosa de aquel 
monarca, una de Jas víctimas del hijo de Alberico. 

Se hace imposi ble seguir en la orquesta tanto leitmotiv, 
hermosamente instrumentada y para abreviar señalaremos 
como fragmentos de los que mas impresionan: El pacto cele
brada entre Gunther y S1gfrido, los coros de una factura ori
ginal del acto segundo y la escena del juramento. 

Y pasemos al tercer acto, digno coronamiento de la gran
diosa Trilogía, que cautiva por completo el animo del oyente. 
Todas las bellas artes que intervienen en las producciones 
teatrales han sido puestas en juego por vVagner para Ctear 
aquel final; los dioses de la mitología escandinava y los héroes 
del poema popular aleman Los Nibelzmgos tienen un fin 
homérico. 

Las sensaciones estan artísticamente graduadas, al alzarse 
la cortina vése en el fondo a las ondinas jugando a las orillas 
del Rhin, y aquet terceto, llegando después de Jas escenas 
tr~gicas de los actos anteriores, se convierte en un espacio de 
una ingenuidad encantadora. 

Y ¿qué dir~mos del raconto de Sigfrido, que perdió hasta 
el recuerdo del amor de Brunhilda gracias al filtro amoroso 
que le dió a beber Gr.truna? Hagen le presenta otro filtro que 
le devuelve la memoria y el héroe narra a sus acompañantes 
toda su juventud, Ja virtud del yelmo magico y sus amores 
con Brunhilda; entonces el hijo de Alberico mata a traición al 
joven héroe que cae diciendo que el amor redime todas las 
culpas. Y aquí llega la grandiosa marcha fúnebre composi
ción sinfónica q\:le varios críticos han llegado a com parar con 
la célebre marcha fúnebre de la Sinjonia heroica de Beetho
ven, fragmento orquestal que sirve de intermedio en los tea
tros de Alemania para dar tiempo al cambio de escena y es 
compendio de todos los temas de Sig[rido. 

El animo del espectador queda vulgarmente impresionado 
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ante la sobreidad tragica de la escena, siendo verdaderamente 
lamentable que la acción tenga que interrumpirse ¡::or defi
cencias de la maquinaria, pues no resulta tanto el contraste 
del cuadro siguiente al llegar al fúnebre cortejo. 

Hagen anuncia con palabras irónicas la muerte de Sigfri
do; Gutruna, débil como mujer, se lamenta, mientras que 
Brunhilda avanza hacia la escena, revestida de homértca 
dignidad, da orden de levantar una pira a orillas del Rhin, 
manda cotocar en ella el cadaver de su amado y después de 
haber arrojado el fatal ·anillo a las ondinas, precipítase en 
medio de las llamas, montada sobre su fiel Grane, reco
mendando antes é los cuervos vayan a contar a \Votan como 
ha muerto Brunhilda . 

Cada episodio del monólogo es comentado musícalmente 
por la orquesta que reviste una riqueza de instrumentación y 
un desencadenamiento de sonoridades casi insuperables, do
minando al final el tema de la Redención . El sacrificio de 
Brunhilda resulta irnponente. 

JUAN PIERS. 

THISTES RECUERDOS <-> 

Vi no el Iovierno, y con su mano frla 
Despojaba à los bosques del vestido 
Que amarlllo el Otono dejó un dia 
Y orgullosa ostentaba el roble erguido. 

Vino el Invierno, y sobre la ancha tierra 
Extendla su manto de blancura 
Declarando, inhumana, cruda guerra 
A la vida del campo, a su hermosura. 

Vino el Invierno y se sentó en el manto 
De la nieve que el suelo tapizaba 
Y soplando, entonó el fúnebre canto 
Del crugir de las ramas que azotaba. 

Llegó el Invierno, y su mortal aliento 
Al sentir ¡ayl tos pajaros callaban .... 

(-> Reoitada por au autor en la aoalón pflblioainangural dol proaonte ourao. 
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No oyéndose su voz, su dulce acento 
La lristeza y la muerte domina ban. 

Llegasle, sl; y cruel y despiadado 
Tu mano belada en nuestro hogar pusiste; 
Y de e11e bogar tus garras se han llevado 
Al ser querldo cuyo igual no exlste. 

¡Tú fuisle, invierno, quien con mano impia 
De uoa madre el amor nos has quitador · 
¡Tú del Arbol de paz que nos unfa 
El tronco preciosfsimo has tronchadol 

Débiles hojas que se lleva el viento 
Ouando esté.n de su tronco separadas 
Somos los hijos que en fatal momento 
De una madre perdemos las miradas. 

Débiles bojas somos, madre mia, 
Desde el instante en que estación tirana 
Nos dejó sin tu amor ... Mas, no, ni un dla 
Sepa1·arnos podré. la eovidia insana; 

No, podt•An, no, los vientos mundanales 
Deshncer de LU hogar, la unión dichosa 
RecOJ·dando tus t'rases, maternales 
E_n que amamos pedlas aogustiosa. ~ 

e I • • • • I • I • I o • • 

Aún te veo en tus últimos instantes; 
Aün tu tierna palabra estoy oyendo 
Ouando A Cristo en la cruz, besos amantes, 
Tus puros labios iban imprimiendo. 

Aún yo creo tocar tus manos frlas ..•. 
Aún te miro probar, con fuerza poca, 
Besar tus manos cuando no podlas 
Llevaete el Orucifijo basta la boca. 

Aún oigo que en la ültima agonfa 
«rJesús, José y Marra -ibas diciendo,
Yo os doy el corazón y el al ma mlal» 
Y basta el último instante repitiendo; 

Y é. Jesús y Marta encomendabas 
Tu l)Obre alma y corazón contrito; 
Mas también anhelante suplicabas 
¡Que velat·an por tanto huerfanitol 

, 

• 

I I 
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«t,Y los pequeMs1• tl'iste me decfas 
De tu vida en el última momento. 
-¡Ya duermenl respondf, ¡como otros diasl. ... 
¡Quizas tenfan en tf su pensamiento! 

¡Pobre madre! Dum iéronse r·isueilos 
Tus peq uef'litos por <:u ien suspirabas, 
Y al despertar de sus tranquilos suenos 
¡Mamal-llamaban,-... ¡ya no contestabasl 

' Aún recuerdo aquet beso que me diste 
Que fué el postrero tuyo, mad re mfaj 
¡Qué trista beso aquell ¡Pero màs trista 
Fué el que sellé sobre tu frente fr!a! 

Llorando de pesar, madre querida, 
Sólo un consuelo nos quedó pot· suerte: 
El pensar que si un é.ngel fui s te en vida 
Dios quiso qúe tuvieras santa muerte. 

ANTONIO BRUNA Y DANGLAD. 

Octubre de 1901. 

Revista de Ja Quincena 

155-. 

Navidad.-Afto nuevo.-Funclón de desagranios.-La e tournée, 

Zacconí. 

Ha transcm'l'i<.io uu nuevo ai'lo, y otra vez conmemoramos el mas 
grande acontecimiento de la Historia: el nacimiento del Hijo de 
Dios. 

¡Oon cuanto fausto se celebra en las iglesias la mas trascenden
tal de las flestas del Crislianismo; con cuantaalegrla entre el pue
blo y cuanta magniftcencia por parle de los r·icos! 

¡Noche Buenal ~0che santa, noche de gloria, en que todos los 
hom bres fraternizan, todas las el ases social es se conrunden en una 
sola masa de adoradores del divino Ni ilo, recordando el cantico de 
los àngeles sobr·e el portal de Belén: «Gloria a Dios en las alturas y 
paz en la tierra :llos hombres de buena voluntad.» 

Sobre un pesebre estaba reclinada el Nit1o Dios, tiritando de frto, 
y allà iban por igualreyes y pastores a adorn.rle. Oculto en candi· 
das especies renueva Jesús el mislerio de la redención del mundo, 
y ante él se postran también ricos y pobres, magnates y p1ebeyos. 
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Alegrémonos, sll Celebrernos como hombres que somos, el gran 
acontecimiento que renueva la faz de la tierra; entreguémooos al 
honesta esparcimiento que nos resarce de las fatigas cotidianas; 
expansionemos el Animo, torturada por la necesidad de resolver los 
graves y complicados problemas de la vida. 

Venga en buen hora A aturdirnos el bulliciosa tropel de la No· 
che Buena con sus guitarras, sus villancicos, sus sonoras car·caja
das y su alegrfa del vivit·, cuyo obligado programa termina en las 
iglesias don de se canta Ja .Misa del Gallo A la misma hora en que 
nació el Salvador. 

Pero oo olvidemos que somos cristianos y que la celebración del 
nacimieoto del Divino Maestr . .,-, no debe reducir·se a ftestas que sólo 
han de se•· expresivas de la alegria interior con que inunda a las 
almas la recordación de tan gran mislerio; porque este misterio 
impónenos muy serias consideraciones, cuya trasceodencia esta 
por encima de la alegria que pasa. 

Festejemos el nacimien to de Cristo, porquc Cl'isto es nuestro 
Rey y el camino, la venlad y la vida; y porque es Rey hemos de 
defend~r sus derechos; porque es el camino, hemos de procu1·ar ha· 
cerle asequible A todos los hombres, porque es la verdad, hemos 
de acaptar y mantener sus enseñanzas, y porque es la_yida, debe-
mos extender su infiujo saludable y salvador. --

Aote la cuna del Niño Jesús se aprende A ser pobre aún cuando 
se posea la dominación de los Reyes Magos que en un pesebre do
blaran la rodilla al igual que los pastores; se ap1·ende A amar al 
prójimo; so aprenden todas esas virtudes q.ue tanta rat ta. nos estAn 
haciendo en estos tiempos de disolución, rutna, rivalidades y odios. 

¡Gloria A Oristo Jesús, y paz entl'e los homur·es de buena volun
tad, paz entl'e el capital y el t•·abajo, paz entr·e las naciones cristia
nas, paz en las familias, paz en los entendimientos y en las con
cienciasl 

* *"' 
Como quien no quiere la cosa, acabamos de enll·ar en el segun

do aiio del siglo xx. ¡Loado sea Dios y que por muchos años poda· 
mos contemplar cómo se hunde en el ocaso el que se va y saludar 
los albores del que llega! 

Un año, un lapso de tiempo mas 6 menos largo, dos secantes 
que limilan una porción de la lfnea indefinida del tiempo. Estas li· 
mitaciones las pone nuestra imaginación, la necesidad que tene· 
mos de subdividir en rases el curso de la vida humana; y de ahf la 
serie progrestva de segundos, minutos, horas, dfas, semanas, me-
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ses, ai'\os, siglos, épocas y edades. Pero la ltnea del tiempo perma
nece la misma, igual, imper·ceptible, indefinida, y la vida desHzase 
sobr·e ella con movimièoto uniforrnemente acelerado. 

Antes de la aparición del hombre, es decir, antes de la autoCor· 
mación de la historia humana, el tiernpo deb1a de ser algo como eL 
espacio sin horizonte real ó definida, corno mar sin orillas, como 
carrera vertiginosa sin jalones que marcaran las dlstancias. Pero al 
desenvolverse la humanidad, yérguense sus hazañas como hitos 
de su progreso, y sug hechos heroicos, sus descubrimientos, sus 
guer·ras y las di\'ersas rases de la vida del hombr·e, constilu· 
yen la base de los recuerdos que son el sujeto de su historia. 

Para metodizar su paso por· el mundo, el hombre ha tenido ne· 
cesldad de dividir· el tiempo matematicamente. De aqul la impor· 
t ·1ncia que se da al trascurso de un ai'\o; de aqul tarnblén la 
serie de acontecirnientos que dentro del rnisrno conmemorarnos. 

Cada año nos presenta en su curso el mismo panorama de fe
chas, que enriquece con otros nuevos suced idos, prósperos ó ad
versos. Lo única que varla es nuestra situación en la vida, de la cual 
vamos saliendo a medida que vamos entr·ando en ella. Paradoja in-
trincada, pero exacta. ' 

En tal recha, en un dia correlativa hacemos algo igual, pareci
da ó contrario alo que hizo alguna de los que rueron, de los que ya 
no siguen el curso tr'azado por la llnea del tiempo; y los ejernplos de 
los antepasados que rebasaron el nivel común de los hombres, slr· 
vcnnos para estimular·nos al bien ó par·a lnclinarnos a lo malo. 
Una educacióu amplia y sólida y un recto esplritu de c¡•ftica permi
ten estudiar fructtreramente la Historia, de ¡manem que podarnos 
ver· por dónde se salvan los individuos y se engr·andecen los pue· 
bios, y cuales hau sido en todo tiempo las causas de la perdición de 
los primeros y la ruina de los últimos. 

El al manaq ue con s u catalogo de san tos y s us efemérides de hé· 
roes representa el compendio de la vida humana donde hay mucho 
que asLuòiar en el trascurso del año. 

Estudiando nuestros proplos actos en el c01-rer· de los tiempos, 
podemos asimisrno establecer el balance de nuestt'o perfecciona
miento ó de nuestra degener·ación; y alentados con aquél 6 saluda
blemeute alarmados por ésta, podemos conformar nuestra conduc
ta A los dictados de la razón y del buen sentida para llegar a 
ser lo que debemos corno cristianos y en relación con nuestros se
mejantes. 

Esta es la principal consideración que se ofrece a Ja mante al 
despedimos de un ai'\o paraent!'ar en el siguiente. c&flonuevo, vida 
nuova,>> dice el proverbio, y en esta expresión tan sencilla contiéne· 
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se un mundo de filosofia p¡·actica. A todos conviene et consejo 
«vida oueva,n sln excluír a los mejores, porque aun éstcs tienen 
impertecciones que corregir. • 

Ved lo que es el mundo: el vasto campo de la lucha entre d 
hien y el mal. Ved lo que es la Historia: el balance comentada de 
los resultades de a()uella lucha en cada af\o, en cada época, en cada 

, siglo. 
¡Quiera Dios que al término de nuestra vida nos sea tal balance 

favOI'able, si no por mérttos de nuestra conducta, por Ja eficacia de 
la bondad infinilal · 

"' • * 
Hermosa manera de terminar el ai'\o la ideada por las asocia

cíones católicas de esta capital y ¡·ealizada con toda puntualidad y 
celo el domingo último. 

En la Iglesia de ~uestra Sei1ora del Pino celebt•óse, a carga de 
dichas asociaciones, solemne función de desagr·avios à S. D . .M. por· 
las ofeosas que habla recibido durante el aM. El Seuo1· estuvo de 
manifiesto durante veinticuatro horas, vel~ndole noche y dta indi
vidues de dichas asociaciones por tandas que se ¡·clevaban je tiem
po en tiempo, todas elias numerosas. A las ocho de la mañana 
hubo misa do Comunión general en que fué colebrante el señor Vt· 
cat·io general Ot·. Cortés y que estuvo concun·idfstma; a lab diez. 
Oficio solemne, y à las sels de la tarde la función de la reserva, en 
la que fué orador el Rdo. Dr. D. Fraucisco ~ras; organizaudose, al 
terminar la homilia, una procesión por el interior dellernplo, que 
t•esultó muy lucida, ¡wesidiénd.)la el citado Dr. Corlés. 

At1adase a OSlO un del'I'OChe d~ iluminación del het'ffiOSO tem pi O 
y el imponente concm·~o de fieles que se adhirió a tan piadosos 
actos y se tendra idea de la importancia que rovistió la función de 
desagravios organizada por las sociedades católicas de Barce
lona. 

Nuestro venerable P1·elado, ()Ue desdo un pr'incipio habfa bende
cido el proyecto, no pudo presidir, como se habla anunciada, tales 
solemnidades, por impedfrselo el anómalo estado de su salud, que 
aún cuando gracias a Dlos uo ofrece peligl'O alguno, requiere sin 
embargo ciertos cuidarlos. 

Al recordar las anarqulcas manirestnciones ¡·ealizadas por los 
enemigos de la religión durante el ai1o C'JUC acaba de trascurrir, 
hasta el punto de ()ue ni en el interior de los templos podia ejercer
se libremente el cuito cató! ico ampat·ado por In Constitución del 
Estada y clesamparado por el poder eje~utivo, siénlese hondo con
suelo antela grandiosa manifestación religiosa con que han so-
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lemnizado la terminación del ai'lo las sociedades católicas àe 

Barcelona. 
Despréndense de ello un hecho y una ensenanza: el primero es 

que mientras los eneLOigos de la Religión la combaten acudiendo a 
todo linaje de malas armas, sin prescindil• de la calumnia, Ja na

vaja y el revólver, nosotros les contestamos rogando po1· ellos en 

nuestras solemnitJades; y la segunda se funda en la experiencia in

defectible según la cual los católicos, que estamos en mayorla, 

seremos invencibles siempre que permanezcamos unidos a La voz 

del Papa y de los Prelados. 

"' • • 
La venida a Barceloua del actor italiana Ermete Zacconi, 110 sólo 

ha servida para darnos {1. conocer un artista eminente, sino ademas 

algunas obras que aunque leldas en el reti1·o del gabiuete, no ha

blan sido entre nosotros puestas en escena, que es donde única

menta pueden ser apreciadas en todo su valor las producciones 

teakales. 
Oonoclamos Lo1 espectro1 de Ibsen, la mas importante de las 

obras representadas por Zacconi, salvo-¡no faltaba masl-el Otelo. 

Y no nos rererimos ciertamente al drama que años akas dió a la 

e¡scena Echegaray baJO el tttulo El hijo de D. Juan¡ porque aún 

cuaodo el ilustre autor de El gran Galeoto hacla constar que 

aquella ob1·a ostaba basada en el pensamienLo de Lo1espectros, ello 

es que no se podia formar pot· El hijo de D. Iuan ni una J'cmota 

idea de Ibsen, pues Echegaray, como aquel caballero que resulta ba 

ptleta sin s·Jsper.harlo, ailadió a :su ,·asto catalogo una obra origi

nal, con todas las características de su teatro, en vez de tlarnos una 

semblam;a de Los eipectros, como se habla propueslo. No; conoci

mos el drama de Ibsen, eECI'upulo:samenLe kaducido al catalAn, en 

la sesiont>s del uTeat1·e intim• fuudado y òil'igido por D. Adriano 

Gual, y la honda y parorosa impresión que entonces nos produjo, 

ha aumentado por el acabada estudio que del persona.je de Oswaldo 

hizo Zacconi y por el pasmoso poder de exLeriorizadón que posee 

este actor. 
Conoclamos también en cie¡·to modo li Suderman por su drama 

Magda cuya versión castella.na-sobrado t!efectuosa-eslrenó dofia 

Maria Tubau, y que no ha iu luldo Zacconi en su repertorio, sin 

duda por no incumbiria a él sino a (<la dama• el papel de protago

nista. Pdro no hablamos visto en ol teatro a Hauptman, Tourgenerr 

ni Tolsloï y de ellos nos dió a conocer obra.s caracterlsticas ol ilus

tre actor italiana. 
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Con perdón de los que cpinan 1o contrario y con el mismo de
recho y tttulos parecidos A los suyos, diré que estas obras tendran 
todas las cualidades que se quiera, menos la de repr·eseutables. 
Como estudlos semifllosóficos semiliterarios-no bien lo uno ni lo 
otro-pasen en ellibro, en la novela, para entretenimlento de los 
iniciados y a beneficio de inventario para los que gustamos de 
seguir el movimiento de las letras; pero nunca encajarún bien en 
el teatro, destinada por su propia naturaleza al aplauso ó vilipendio 
de las mullitudes. 

Estas no encuentra.n aliciente en dramas que carecen de resar
les escénicos para ilusional'las, ni ganarfan nada identifteandose 
con obras que ofreccn la novedad de repJ'esentat· en las tablas no 
la lucha de pasiones eucontr'adas, si no las mismas pasiones tal 
como las concibe ó las siente el autor, con enervau te pesim!smo a 
todas luces inmor·al. 

Y dicho esto, descubrclmonos una vez mas anto ol gonio de 
Bhakespeare. El públlco que, a pesar de la fama de Zaccoui, hab!a 
dejado casi desiel'tas las repl'esentaciones del teall'o modernista, 
acudió en masa a admil·ar nuevamente el Otelo. El coloso triunl'ó 
glor·iosamenle. 

¡Qué arte tnn soberano; que entusiasmo; qué goce tan Intimo 
como poderosa para el sentimiento artlslicol Después de aquella 
serie de infecundas lucubraciooes, el Otelo, con ser tan viejo, tan 
conocido, parec!a una revelación. Tan to puede la vil'Lualidnd de la 
obra de a1·te que se cierne a Lravés de los tiempos sobre las limita
das tendencias que luchan a flor de tierra. 

¡Oh, Shnkespea¡·e, Shal(espearel ¡Qué tiempcs habl'emos alcan
zado cuando debemos hablar del gigante del siglo xvn como si aca
Mramo~ de descubrirlel 

JUAN BURGADA Y JULIA. 


